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Todo es contento y felicidad, á esta hora, én Buentts 
lyres : la idea de que se acerca de nuevo el dia de la 
libertad, preocupa todos los ánimos, y los llena de una sa» 
¡sfaccion indecible. Han vuelto las cosas al estado que 
enian ahora dos años. Todas las esperanzas Se han de* 
adp ver de nuevo ; y esta vez por cierto no serán búrla­
las como la anterior. 

En efecto, de tres años á eSta parte nunca se lian preáeíiU 
adp en mejor pié las cosas d é l a revolución, 
l.Xa cuestión francesa no nos vatio, let mitad de lo! qué nds 
laíe ía cooperación de Santa Fé. Tres almirantes francés 
fes no.habrían hecho lo que es capaz de hacer en Buenos 
iyres el Sr. general L ó p e z . 
| , Cuando 5el Yema, todo el Eiltre-R¡Ps estaba en esto terri-
|)rÍQj se pqede decir : pero en Gaa*gua%ú% hemos -ganador 
|^da la provincia dp EJntre jüios. 
| Tenemos, pues hpi, en favor de la revolución, el Estada 
Iriental, Corrientes, Éntre-Riosy Santa Fé . 
| Cada uno, de estos pueblos, es justamente de lo mejofvqué 
talen la América del Sud para la guerra* Todos el-lpg 
^a. litorales; y e^tán vecinos, de modo que la revolución 
|uede tener un centro,y marchar amalgamada y homogénea-
ji .Heml^aerdido^ á cuatrocientas leguas, aliados con los 

n o ; y . entendernos. Y ,a l l á están aliora los 

|iPronto ^ v e r 4 que Rosas ha dado un paso inhabilísimo! 
ip; mandar sus ejj^rcitos a tan largas ; distancias, en busca 
ileppmigps. que tafl. pocoppdian para con él, y dejando 
|()ustecerse los que eran mas capaces de concluirlo-, 
gLa sola victoria .de Caaguazu ha causado 4.- Rosas l ia 
k í mucho mayor que todo el bien que, reportó de las vic-
Éias^xlpt Sauce Grande, QuelraclútOy Sancala, Monte 
ifqnde yjRodeo del Medio : cinco victorias perdidas en 
ppsaétre <Je Qffa-guazu, por la razón quo Cacn.guazú ha 
iesto la revolución,ea el estado que tenia antes de aquellos 
fipesósu . \'y (" ' , 1 ' 
| L a revolución lleva hoy una dirección que nunca 
|q , : : tiene á su;frente hoinbres de primee orden en todos 
" géneros de guerra: al general Paz, sabio y valiente; 

la guerra; al general Ferré, hábil Como el mejor 
| t l a política; al general /J^pez, que c(s el héroe 
* la guerra de recursos, ct hombre; (fue por dos 
ps Im faz de la revolución argén, 

y está quizás destinado á Calvarla: fcl general 

Rivera, que hoy es el abierto sostenedor de sus árríigos los 
guerreros argentinos, f el tíapdral de la gldriosa lista ea 
que se cuentan los Suare^, los Álvarez los Vidal, los Mar-
tinez, los Muñoz, loa Vazqjuez^ los Bejar, los Herrera, <Scc. 

Tal es la situación de la revolución en estos momentos. 
I>ueá bien i estemos con el oído atento : de una hora para 
otra, va á sonar la Ctfrrípana de la victoria para anunciar* 
nos que una nueva y mas brillante peripecia acaba de efec­
tuarse en el drama espléndido de la Libertad. 

Muchachas alegre$y festivas, estad prontas 2 se acercari 
días atrebatádüresyinoches énquevamoS á perder el juicio'. 

PAQO- - tARGO. 

Xioá cürrentinos qué coín tritítivo de su proxiffíicíad á loar 
paraguayos, participan del don que estos poseen de producir 
dichos /graciosos, al otro dia dala batalla d# Caa.guazíiy 
cuando echaímrí la vista por las veinte leguas que habían 
dejado sembradas de cadáveres fosinantes, emhainando la 
espada, Mecían con iíonía—pagó* ., .largo* 

Érindis pronunciado en una reunion de argentinos, con 
ocasión de la viciaría de Cáa-guazú • 

y N ó hay duda, señorea, que el general Echagüe es homu 
b rea quien le hace daño là guèrra': lehaCe los efectos del 
pan-quimagogo. Ahora dos años pasó el Uruguay, y et 
general Rivera le hizo tomar una dosis del primer grado, 
quo bastó para que en los campdá de O agàrìcka tuviese que 
evacuar el territorio de esta República. "Repasó el Uruguay, 
y el getíeral Paz le ha administrado una tòma del de 2 o 

grado, que ha sido suficiente para obliga fie éü Caa.guazú, 
á evacuar el territorio correntino.-—Brindüí Cofres , porque 
el señor general Lopez le administre una tòma del tercer 
grado, y el pueblo de Buenos A yred Otra del cuarto, á finí 
de que tenga que evacuar toda la República Argentina, y 
podamos ir á Buenos À y t o s auíiqüe 9éa apartanda á uñí 
lado las moscas.* : 



L A P O R T E N A . 

U N A M A D R E , 

Maldigan Dios y el Infierna 
A los que me hacen llorar! 
Y o tenia un hijo tierno, 
Joven ; bello sin igual— 
Hijo de mi alma' que era 
Mi esperanza y vanidad ! . . . . 
Pero Rosas, osa .fiera, 
Que mas que hombre; <es un puñal, 
Dijo u sus perros de presa 
Mostrando á mi hijo—Tomad ! 
Y o os regalo esa cabeza !— 
Y ellos la hicieron rodar ! 
A h , R o s a s ! A'li, Maa-h&rquerós'! 
También la vuestra caerá ! 

C0KO DE MA.DRES, 

Hijos, venganza ! odio eterno 
А ese tirano infernal ! 
Maldigan Dios y el Infierno 
Al que nos hace llorar. 

Ж 
U N A D O N C E L L A . 

Tirano, yo Ц maldigo 
Y á tus yerdügos Umbien ! 
Qué líabeis hecho de mi amigó? 
Dónde está mi amado bien? 
Qué importa щ\ъ bajo hierros 
Quorrais domar su altivez? 
C o n vuestros tormentos, perros, 
DegrAdario no esperéis. 
Patria^ lionór~es la divi&rh 
Que ese lema tha do tener 
El ¡que quiera la sonrisa 
D o Forteñas, merecer. 
Nuestro amor no es para esclavos j 
Odio ú Rosas y á 'su grey ! 

, CORO DI3 понсвъьдд; 
Pondrá lauros nuestra mano 
D o los libres en, la sien* 
Te maldecimos Urano, 
Y á tus verdugos también i 

UNA: .ANCIANA- . 

h зифсщ 4a Pios J 
E s inmenso tu deiitq, 
Р щ ж . ^ 
Т ц с о д sangre, te jтез ntas, 
T u á los ЫигЦез dfts horror* 
Т й , Щ <^щф де/cuentas, 
T u eróg un degolladora 
Ш h^y ^ q i a a o , np фду, doncella* 
Цо hay un ni до, .ni \щ уагоед 
,jfq,)щу qn ql Ciplo цхщ estrella, , 
, N o Hay eft el qqrnpo wá floi? 

%Й tío esté á grijtqs digiancto s 
Sobre llosas rhalcltcion Г 

CORO DÉ AWQIANAS. 

Despierta, pueblo y dá él grito 
Que el ano diez resonó ! 
Tiembla tirano maldito 
De Ja justicia de Dios ! 

» o 

Argentinos; para salir á los combates á pelear contraí-
tiranía, no esperemos á que nos ofrezcan glorias, laureles; 
honores: hemos descendido mucho para tener el derect 
de ambicionar cosas tan altas. Pensemos en la decencií 
en la vergüenza, en la calidad de hombres que casinos FA 
tan ya. Pensemos en ser hombres primero que en ser hf 
roes. N o estamos llamados hoy á subir á las nubes sino 
salir del fango: estamos cubiertos de l o d o ; tratamos i 
limpiarnos pues, y no de cubrirnos de diamantes. Deseí 
ganémonos : la cuestión actual no es de gloria para l¿ 
argentinos ; es de decencia: ^resolverla, es obligación yn 
virtud: no es un asunto en que uno pueda abstenerse I 
tomar parte, y quedar tan honrado como cualquiera; no 
el que no trabaje hoy en la destrucción de liosas, no es liomk 
de bien; es un 'picaro que lia perdido todo sentimiento | 
hombre, y merece ser escupido en Jácara* 

EL RETRATO DEL GENERAL PAZ! 
Argentinos : aquí tencis un mal retrato del glorip| 

general Paz,* A pesar de su ihfiníta desemejanza/ bien f 
puedo entrever en cada una de sus facciones una gf 

! rantía de prosperidad para la causa de los libres, | 
dilatada frente descubre la inteligencia capaz ¿le abra2¡ 

^ todas las ideas que interesan a la revolucionará espresil 
'enérgica de su barba, muestra el carácter capaz § 
• ejecutar las mas ataevidas concepciones: y la noble* 
; que resalta en ln. espresion d§ toda la fisonomía, ensél 
aí' hombre* incapaz de defeccionar éh ningún tiempo 
causa que h o y defiendo. 

; Argentinos do todos Tos partidos y opiniones, volad} 
incorporaros á las filas del invicto Paz; 

N o temáis comprometeros con él, pdrque no es hombí 
que sopa dejar en la estaclada á! los suyoá. 

Agregaos á él coa la íntirtia. confianza, de que vais; 
triunfar. Sabéis que no Hay memoria de que haya sil 
vencido un ejército del general Paz : sus victorias siempf 
'híin slclo completas y decisivas. Si con solo mil onzas,! 
;sido capaz de formar' urt ejército y triunfar, qué no debei^ 

« mos esperad de éí, ahora que cuenta1 con recursos tí 
grandes !^ ' 

. v El no tiene enemigos en ningún partido, y mucho mei 
ten | el i. páiM:idd federal. Jamás ha fusilado á ningún fedef 

! do categoría ; dígalo sino, el mismo Aldao que le d£be i 
vida, Su nortibre está ligado- á los recuerdos mss purosi 

*¿ gloriosos-de lú revolución ; y nunca se ha mezclado á esi 
escándalos políticos que se llaman motines. El no i 
responsable de ningún suceso de .que los argentinos tengt 
que ruborizarse. | 

"Volad pues á su derredor los que tenéis deepncia y mi 
» la vida. J 
M Peuo si preferís el sepulcro y la ignominia, colocil 

entre los soldados del Tirano, y veréis al generd P a ¿ v t | 
> capaz de salvar á- los buenos argentinos, cforno de TodüÉ 
; á cetrizas hasta 'los hueisos de los infamiQS.:sOsÉQtiodo')(;es^ 

/ í T i r a n o " % 

I 



reuma* 



C U A T R O P A L A B R A S N E C E S A R I A S ; 

Í MUERA ROSAS ! 

Todavía hay quien tema comprometerse con Rosass: 
todavía hay quien pida casi con las lagrimasen los ojos, no 
ser nombrado en público, no ser incluido en lista alguna, ni 
invitado á prestar el menor servicio á la revolución.—Estos 
hombres, que son pocos, por fortuna, no obedecen á otra 
influencia que al miedo, ó lo que es peor, al interés.—'Pues 
ya es tiempo de que recuerden aquellaantigua sentencia del 
mismo Rosas, } ) El que no está conmigo, decia él, es mi 
enemigo," y la revolución dice hoy lo mismo, "el que no 
está conmigo, estacón Rosas . n 

Los indiferentes, los temerosos, los incrédulos, padecen en 
esto un error bien singular—Para Prosas rio hay sino Rosines 
ó lo que él llama unitarios: los unos son todo, y los otros 
nada.—Es necesario adoptar un partido, una bandera, por 
que los vigotes, loa secuestros, las puñaladas las prisio­
nes no respetan sino á los Salomones, á los Cuitiños, a los 
Anchorenasy á los Arnnas. No hay remedio, ó hacer lo 
que estos hacen 6 ponerse de lado de la revolución* El que 
cruza los brazos á ver venir, recuerde las esqenas de Oc ­
tubre del año pasado : el que quiera hacer creer que no 
pertenece á la revolución, recuerde la suerte de los Mazas. 
N o hay medio entre la vida, que es la revolución, y la 
muerte que es Rosas; Una ü otro, porque una y otro han 
de pasar por encima de los que no se muevan. Ea, pues, de 
pié ó de barriga para dar campo 4 los que marchan ; para 
que las lanzas de Ja libertad lleguen al corazón de los 
infames. 

DE LA NUEVA SITUACIÓN DEXi PARAGUAY, Y 
BE SUS DEBERES JJX ifrCIÍA CONTHA ROSAS. 

L a hermosa República del Paraguay ha sido regenerada 
fot la mano de D i o s : la. había subyugado un déspota, y el 
-Eterno la declaró libre y señora de sí misma, matando al 
gusano que la r o i a . ^ H o y es poderosa, libre y feliz. Su 
•deslino es inmenso, y la gloria de sus cónsules inmortal, 
ü n pueblo que se ha alzado á sus verdaderos destinos, me-
rece ser c o n ^ ^ o " al mayor grado de felicidad,posible, y 
*é$ta es Ja o b l i g ^ ^ R r i m o r d i a l de los que están á su cabeza. 
E l Paraguay, aìàiaao'tfel,. testo del mundo, podía aumentar 
en hombres y er> haciendas, pero era un pueblo muerto para 
)a industria, pt$a la civilizucion. para el comercio, para el 
Universo entere*; el Dr . ^rancia era una fantasma, no un 
hombre ; su dictadura una idea de romance, no un sistema 
de administración ^n*el siglo 19,—Rptas la barreras que 
¿separaban al P ^ n g ^ ^ ^ l :testo del mundo, su vida de ró. 
laciones, su yérdoLdeíd ^ídÁ p p l k í ^ íempieaa hoy, y e s 
necesario diri j i í laásu objeto, partiqúe otro estravío de 3 0 
años no vuelva á demorar IQS.progresos de ese pueblo. ¡ 
_ .¿Qué.exi je la político,'él inW4s.Weft e n v i d o , cfeJka.' 
paraguayos, en los momentos actuales? Verán pasar,'con 
los brazos cruzados, una revolución como la actual que no 
conoce límites, que lleva la muerte ó la libertada todo 
trance, sin abrazar un partido ? ¿ Será el de Rosas que 
pertenece al de Francia, ó el de la libertad que es el partido 
•de todo hombre, de todo pueblo, de todo el mundo? Si Rosas 
triunfa en la lucha, los paraguayos pueden estar seguros de 
que el ejército que destruya á Corrientes, irá á correr los 
azares de la guerra en los campos del Paraguay; que ven-
cida ó victoriosa, sufrirá el estrago inevitable que llevan 

consigo los ejércitos salvnges con que Rosas hace diez mar 
las poblaciones, y degollar á sus mejores paisanos. 

A los Cónsules toca pues, ilustrar al pueblo sobre este 
movimiento, que bien considerado no es sino una segunda 
faz del gran movimiento de 1810,—-Ilustrarlo y lanzarse á 
la lucha 9 que como aquella, es americana por su objeto, y 
por su estension. No alucinarse por los tristes sofismas de 
que se vale la tiranía, y recordar al pueblo que es mejor ser 
aliado de los que pelan por la libertad, que indiferentes hacia 
los que degüellan, y roban las sociedades. 

Copia de una carta escrita de puno y letra del tirano Rosas 
á uno de los jueces de paz de la campaña del Norte. 

^Compatriotas : el que tenga orejas que o ¡ g a . n 

Buenos Ayres, Diciembre 5 de 1 8 4 1 . 
Amigo y paisano : 

He recibido su carta del pasado, y por ella quedo ente­
rado de lo queme dice sobre que el paisanage anda alzado, 
y mas bien prefiere desertarse para Santa Fé que presen­
tarse a servir entre la gente que estoy haciendo reunir para 
e) ejéroifo. Esta novedad ya la sabia yo por otro conduc­
to : y còti esjte motivo aprovecho la ocasión de decirle, que 
nadio pino Vid., mismo tiene la culpa de este desorden, por la 
indulgencia y moderación con que me trata á esa familia. 
Y a hedicho á Vd. otras veces, y ahora se lo vuelvo á repe­
tir, por si se le ha olvidado, qfre habiéndome criado desde 
muchacho en el campo, la esperiencia de muchos anos me 
ha hecho còrtòcer que para que esa gente de chiripá ande 
derecha y sea sumká á las órdeiaes de Itìautoridadf es nece­
sario no usar con elía do » blandura* sino tratarla á palos 
como negros de Guinea,, ni mas nt menos; de lo contrario 
desengáñese V d M tío hay canalla ipqt?f altanera é insolente, 
y si uno se dcscuicla, se le vienen al humo y procuran ensi­
llarlo. . ¿ 

Asi pues, amigo mio, en vista de estas razones espero 
que Vd. so enmendará y mudará de conducta en lo sucesivo 
ai quiere hacerse respetar, y qué • prospere la causa que 
defendemos, la cual no quiere ser servida por manos débiles, 
sino por hombre» que conio yó sepan derramar sangre sin 
mirai para atrás, íeoimó lo hacen los pasteleros. 

Por lo que ío#H QL\ ^.scontento que me asegura se nota 
entre las m i l i | f $ ^ le diré sino que lo^ deje 
andar no mas á sus%nè^s,; h^s^a que llegue el dia del es­
carmiento;. E^cís ingratos tcomo Vd. sabe me han hecho 
ya ur\a révolutì^n|^ no han de volver á 
hacetrne otra, porque á prevención tengo ya listos 200 gri-

^Ihíjüe quo ocurra otte cosa por ahora, se ofrece de Vd: 
su amigo y pàiaang— 

Jttaii Manuel Rosas. 

P . S. — L é remito los 15 sables que me pide, y un sobor* 
nal de yerba paraguaya para la patrona : no vá mas porque 
la moneda anda á monte. } ) 

Esta es la carta que el hombre á quien por el espnciode 
diez años hemos estado sirviendo con nuestra sangre é inte­
reses, ha escrito á uno de los jueces de paz del Norte: decidid 
compatriotas, si no merece la muerte este ingrato y pérfii№ 
mandón* SU la merece.—Muera el tirano Rosas l— 


